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L GUADIANA ha m utrlo, por­
que es ley inviolable de la sábla 
naturaleza morir. Ha niuerto por 

“  que en este pais meridional, y bajo 
Ib .inílueucia de un sol abrasador, el alien­
to vital de los periódicos es siempre efí- 
ntet'o y perecedero. Ha m uerto, porque 
después de cuatro meses de cc.sí^teneia al 
través de tnil obstáculos, y venciendo in- 
raensas dificultades^ sus fuerzas esteuuadas 
debían sucumbir. Ha muerto en fin , para 
buscar en el dulce y pacifico sueño de la 
turaba una nueva y lozana vida, v salir ro - 
vestidu con lu pintoresca gala de mas bri­
llantes formas á disfrutar la pura y radian­
te luz que refleja con mil visos y cambian­
tes este hermoso clima sobre las cristalinas 
aguas del gran rio.— No ha sido muerte, 
pues, la del Guadiana ; sino el suave y 
delicioso letargo que predispone á la Iier- 
inosa transformación , como el reposo de la 
crisálida prepara la linda aparición de la 
pintada mariposa, adorna de los prados, y 
preciosidad de los jardines.

Amados lectores, regocijaos: El Gua­
diana vive : porque asi conviene á la pros- 
peiidad del pais. El Guadiana vive, por­

que le lonric el porvenir; El Gua^liana vi­
ve, porque sus constantes snscritores le han 
rogado que prolongue su ecsistcncia , c i- 
ñéiidose á distintas formas; El Guadmtn 
vive para difundir la ilustración , fomenUir 
los intereses, multiplicar la riqueza de Ks- 
treraadura, v estender la abundamia por 
los campos, las aldeas, las villas y la.s ciu­
dades para la felicidad común, y la dicha 
individual de ios habitantes do estas, poco 
conocidas, y pronto envidiadas provincial.

Eíi esta atención , el periódico en su se­
gunda época saldrá en los dias 1.'’ , JO y 
20 de cada mes, bajo este tipo y dimen­
siones, mas acomodadas y reducibles, y 
con toda clase do mejoras.

Düja ya de recurrir á la loteria y á las 
rifas, porque pasó la moda, y admitirá lo* 
comunicados que se lo rem itan, á precios 
convencionales.— Es de esperar que el públi­
co que tan grata acogida hizo al Guadiana, 
continúe dispensándole sus favores, bajo la 
seguridad y conGanza de la sincera gratitud 
do la REDACCION.
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I de! estado de inncoion y reposo 
nos trasladamos en alas de h  ruii— 
tasia al estado de in-oimie.ito y ex- 

. " Icriilad; ¡ qué diCereticia tan imtabie
de situaciones! En el dia son pocas ¡as per­
sonas que viajan, aunque tetifíau nece-idad 
de veiiliiar asiiiilos propios; pues lo cmniiit 
es valerse de apoderados que los dosompe- 
fien;YUii encarnado, poi muy eficaz (jue 
sea. jamas tiene la espedicion de su pm i- 
cipal, ni la oportunidad de las decisiones 
convenientes. Por puro placer y §usto á los 
viages. y sin que reclame su presencia un 
objeto determinado, regiilarmmite nadie sa­
le de.su casa en este pais, donde el apego 
á los propios hogares, el temor á la sole­
dad del camino , las incomodidades de las 
posadas, e! peligro de l(#inalliediores, y lo 
costoso del servicio de malos carros, que 
tampoco son practicables en lodos ios ter­
renos, hacen sino imposibles, al metios.aci­
das, molestas y dispendiosas todas las paiti- 
das de recreo.— Pero cuando tengamos ose 
medio rápido de comunicación, y podamos 
velar, porque asi es preciso decirlo, de un 
pueblo a otro , v cruzar las provincias y fran­
quear los reinos en menos tiempo del qiief 
necesitamos boy pora marchar de uu lugar 
á otro lugar; entonces ciertamente so l'o- 
meotará el gusto á los viages, á las empre­
sas, al comercio y á  la eivili/.acion. Ya no 
habrá que estar deteiii<!os; porque losrios, 
esos rios sin puentes, ¡ vergüenza del pais, ! 
en sus grandes crecidas no dan vado; m 
tendrá el caminante que salir lloviendo de 
la casa donde se hospeda, para pa«ar la ri­
bera antes que tome demasiada agua, v no 
Je permita restituirse al seno de su familia 
con la prontitud debida. —  Tampoco será |

preciso sac.ar escolta pam atravesar con al­
guna seguridad los puertos de las sitiras, 
ociinndo por delnnte como esplorador.-s.. 
perros de caza : ni ir iiuicamcntc dislixi l,i 
con los toscos razonaniientos de hrusios .ir- 
mu'os, que al entrar eii un monto espeso 
y á ia vista de vastas cruces de madera sue­
len decir can espanto: «si’ñoriit). nwiíws i'u 
padre nuesiro y un ave María por los infelices 
que kan malado'aqai.)>

-V * f, V •  ̂ \  * > .; ¿
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Rapidez, seguridad y comodidad nos nfre- 
cen los ferro-carrile.s; bien ¡.o,lomos con- 
t;r  con que el de .Mórida á Sevilla tendrá 
en sus coinoves la velocidad efectiva por lo 
menos de seis leguas por ¡wi:a ; y que híllarán 
aiii los viageros tod.i clase de curniagcs, sus­
pendidos sobre resortes y COI) asientos cómo­
dos y bien preparados.— Las mas elegantes 
diligencias, guarnecidas y cerradas con cris­
tales, serán tan apetecidas como las de a -  
sientos rellenos v cierre acristidado y no fal­
tará quienes se acomoden en las que solo 
vayan cubiertos ron cortinas; porque eso lo 
ha de compensar el prec;o.

Y’ si se plantea la otra linca prcycctada 
de Madrid á Badajoz , para unirla con la que 
de esta plaza ha de llegar ha^ta el frente 
de Lisboa, ¿quién no se ilusiona va con las 
v-.'iitajas de un porvenir tan risueño.'* Al im­
pulso maravilloso del vapor cederán las dis­
tancias, V el viage de Badajoz á la Corte de 
España, 6 á la de l’ortngal será tan breve casi 
como el que en el dia se hace á la Albueru o
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k Talavera la R eal. villas inraediatas á eáii í 
capital, ¡Cuánta utilidad Im de reportar al | 
jmi Llo iiierUi de Kstvertiadnra esa prodir 
gio'a latiüdücl de visitar dos reinos disúiitos 
en el tiii'-mo ciiu, \ beber si sa qu;.»r • . hs 
aguas del Imadiana, del la io , > oul Mau- 
zuiiares : v poder al siguieiile descansar so­
bre las floridas playas, del céiiibre (ínadal- 
(^uivir!— Desde ciiloiices seualará (odos los 
lií’onlecimientos <le entrambos reinos esc 
inagniücü telégraío, como un circulo de 
luego, envuelto.en densa y onduiunte nube, 
para advertir con celeridiid i lorciblc al fi- 
î n/i(ÍMíco las deliciosas óperas de Madrid, y 
las que se egecuLeii en el gran tealm de S. 
Carlos de Lisboa; al «r̂ ociiVíníe las cuaiiLio- 
ses especulaciones de la bolsa; al üríís/«las 
ricas esposiciones del rmisco, ó la ereccicn 
de un edificio grandioso.— Desde entonces 
las lindas jóvenes sometidas al imperio de 
la moda, podrán estudiar sus volublvs y va­
garosos caprichos, no por el lento medio de 
tignrines; sino con ¡a lucidez de todas sus 
brillantes formas fi la vista de bien delinea­
dos modelos, espleiidenti's v llenos de ele­
gancia V animación.— De.scle eiilom ps Bada­
joz. tibio rellejo de la hermosa Sedlia, po­
drá considerarse como una mas es.ida copia 
de tan bello original. ¡Ahí de vosoUus hijas 
del (jiiadiana , sino celebráis pronle u.. pa t > 
amisto.so con las ninfas del Belis! Va po­
dréis ¡lascaros, sin hacer larga aasciiciu, por 
los jardines de Andalucia , y retorrer las tien­
das de la gran ciudad. y comprar los tra­
gos de gusto, mas de moda, mas varatos 
que los que gastáis ahora.

Y esos viages casi aéreos, garantizan de 
la rapacidad de los ladrones, y son tan de­
liciosos como instructivos; porque no cami­
nan solas una ó dos personos; sino una po- 
blaeion entera, selecta é ilustrada; y una 
población nueva, co'm|>iiesta de diferetiles 
nialiccj, con sus varios tipos y diver- âs a - 
fecciones, que se produce en (losein''jantis 
lenguas, y que inira á etkcuiilrados fines, Es

la población europea; es el destello del si­
glo diez V nueve; es el gran l’cro de la luz 
de las ciencia.-;; es el fecundo terrente qiio 
se propaga con asombrosa pompa, licíaiule 
en pos de si la civilización v la cultura, ¡iia- 
bitanles de eslos países, casi descoiiocidos; 
vosoir.'S los que arrastráis una vida selváti­
ca entre desiertos v paiatneras; vosotrife bs 
que no tenéis otros objetos de predilección 
y cariño que la obeja que vala, el cerdo 
que gruñe, y el toro que ruge y,brama; 
vosotros, que llenáis vuestras esperanzas, 
cuando las dorad.is mieses dejan liencliidaí 
lai antiguas tror-'S. (¡ue coiistniyero!i vues­
tros abuelos; despertad, abri l los ojos pa­
ra ver un mundo nuevo, atinad los oidos 
para oiresfraños acentos; observad ese gran 
iiiuvimionto que se prepara, y reconocedol 
fin que van á transformar de todo punto este 
pais las empresas de los caminos de hierro.

R . L ophz B.U1IIÜSO.
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S o n  í l n b

El muniio ei una tomrdia, tn 
¡a íjue lüdui repreunlunujt un 
papel.

Palabr.ns de .......

To el laurel rojo de eneroíRa sangre 
^ohre la aiiliuua liorna puse un diu 
(luanilii t'lui'iius colosos,
D<: puiteiilr anulosas
La reina de los uiuudM pruducia.
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Vn canté su Ignominia y su vprgiicnia 
Cuando a los |jios dt* mi l;ono se tiumiUaion
V el liroqiiel y la espada,
Por su liifainia manchada
Eo rueca débil con baldón trocaron.

Yo conduje de Alila las legiones 
A sus ginutes bra\us azuzando
V cual bultre.s sangrientos,
Kn el fesUn St.dicn(os
Los vi de fioma á la salud llvando..,,

lo s  vi hartarse... sus picas vencedoras 
Los mentidos gIgantesadornaroD 
T en la ancha copa rota,
De hiel impura gota 
A sus cobardes siervos regalaron.

Yo vi el aguila audaz del galo ardiente 
Hender la esfera amedrentando el suelo;
Vi la turba sedienta 
De sangre real hambrienta.
Sobre el trono arrojar crespón de duelo,

Cual arenat del viento removidas 
En turbíllon espeso se agolparon....
La libertad querida,
En sus manos vendida
De la Francia tos désiiotas mcrcaroo.

Ocíosa-España su confln estenso 
Con ojos asombrados recorría....
Su mano generosa.
No era ya poderosa
Para prestar ausillo á el que moría.

Yodo pasó: el líber turbulento 
En (US ondas retlcja el capitúlio
Y de ver no se espanta,
1.a eterna, sacrosanta
Señal del Redentor sobre su súlio.

Los héroes de la Francia enmudecieron 
A la tumba llevando una corona 
Las turba.s acallaron,
Y entonces ;ay! lloraron....
Ese llanto en la hisCoria los abona.

Débil matrona envejeció la España,
Sin crímenes, sin glorias, sin blasonei: 
Sobre su frenlo ajada,
Su atrevida mir.ida 
A su pasar no posan los Halcones.

Nada me resta ya; mi vida errante.
Irá entre esos escombro.s confundida 
Cual envuelve el torrente 
Eli su ola indiferente.
La que en su curso halló rama caída.

M. Apon» .

t í irjííig iíi.

I-W

» BKiGASR en el coraznncie 
it todos los hombres un sen- 

tiraiento innato que los 
eleva ni conocimiento de 

' ' '  su rriador. Pero este sen- • 
timiento, por desgracia,

__________puede pervertirse, exai-
■ irfáW aiT-Ta.r'e  íarsc ¿ cfismíiiuirse: cuan­

do acontezca lo primero, creerán en la fuer­
za del hado, en encantamientos, brujas, a -  
güeros, duendes y cuentos astrológicos; por­
que es irresistible la fuerza que les impele 
á la creencia de causas invisibles y podero­
sas. Si luviuri lugar lo segundo, la intole­
rancia, el fanatismo y el misticismo, serán■ 
sus consecuencias inmediatas. Y si el fana­
tismo recayese en hombres de escasa inteli­
gencia, serian feroces y crueles; porque no 
hay ser mas cruel y feroz que el hombre, 
cuando cree vengar á su divinidad ultrajada. 
Verificándose lo tercero, presentase el a -  
teismo oon todas sus perniciosas ctnsecuen- 
cias: el oteo pondrá en ridiculo toda espe­
cie de culto y veneración, carecerá de un 
poderoso freno que oponer á sus pasiones, 
no enriquecerá su inteligencia con los pre­
ciosos materiales que prestan las creencias 
religiosas, ni disfrutará de la consoladora es­
peranza de otra vida mejor y mas durade­
ra ,n i  mucho menos de aquella paz profun­
da que esparce el sentimiento religioso en 
el alma del que posee tan precioso don del 
cielo.— Encerrado en «us justos límites, e» 
de gran provecho al hombre, y sirve de base 
é la religión, que según Kant, no es otra 
cosa que el complemento de los deberes mo­
rales considerados como prescritos por Dios.

Varios sistemas de filosofía moral han to­
mado por principio de sus doctrinas el sen­
timiento religioso. Grusius cree que todoi 
los deberes del hombre son relativos á la di-
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'¡íiidaJ y fiu tnácsima fundamental es la si­
guiente. «Haz por obedergr en tu criador 
todo lo que e<lé de acuerdo con la suma 
¡lerl'eccion de aquel, con la mejora de tu 
propia naturaleza, y con los derechos de 
las demas criaturas.»

La virtud , dice e! sabio del Pórtico, no 
es una acción, es un móvil de acción. Para 
ser virtuoso, pon tu alma de acuerdo con. 
el almo que gobierna al mundo, entonces 
obrarás bien, no por vulgares motivos y cor­
tos momentos, sino que dirigidas tus pala­
bras, tus acciones y pensamientos por a -  
quei elevadísirao principio, formarán un con­
junto homogéneo y puro, y vendrás á ser 
un agente de la divinidad en la tierra des­
tinado á obrar según sus miras. Solo asi se­
rás acreedor al titulo de virtuoso.

El tratado de moral de Malebranche es­
tá fundado sobre un principio muy semejan­
te al anterior.

Por último, el sentimiento religioso que 
DOS ocupa, es la base primordial, no sola­
mente de los tres sistemas de íilosofia mo­
ral , -anteriormente indicados y de algunos 
otros que dejo de enumerar, sino también 
de todos los gobiernos teocrálicos.y de lam a- 
or parte de las religiones conocidas en el 
globo que habitan.

J osé E sparrago .

í a  á c n o t í l a  G ,  S j .

i H.1S visto entre las flores de un [lensii 
Descollar con orgullo linda rosa ,
En las mañanas plácidas de abril, 
Mostrándose fragante y olorosa?

Rcpara.stc lo bien que aparecía ■
De nádenles capullos rodeada,
AI reflejar el sol del nuevo (ll.-i.
Sobre su freute pura y sonrosada.

V el cáliz peiTumadu qnu atesora, .
Y el suave olor que de ella emaiKi,
Y ci tierno brillo que á su sien colora,
La rabtga de luzeulu mañana,

Y la viste de un búcaro entre flores.
1.a dulce mageslad con que se muestra, 
y  el delirio inf.inlil, los sinsabores 
Que á la muger su posesión le cuesta.

Pues asi yo, mí bien, comparo ufano.
Tu lieritiüsm a y presencia seiiuctora , 
lina rosa es tu rostro sober.ano
Y tu aliento, su esencia arrobadora.

Por ti velan mis ojos sin sosiego.
Cual vela por û flor la joven pura,
Y ; ay I de aquel que en su delirio ciego 
lateutasc rob.armc tu hermosura.

£DfiB:<io García  ob C rbcorio ,

C o n tin u n
lá memoria sobre la pena y sus cnaliilades. Merita 

por el académico I>. Luis de VatAmiBVA, y que s« 
empezó á inserinr en et número 13.

EMOS dicho, señores, que hay 
necesidad de leyes que regulen la 
conducta del hombre, y que le 
contengan dentro del círculo de la 

Justicia y de la razón; y hay necesidad de 
estas leyes y d&este freno, porque el hom­
bre en su delirio y en su obcecación ha des­
preciado las leves naturules, y ha desaten­
dido los gritos saludables de su corazón, y 
de su conciencia. La ley natural, señores, 
ese código inmortal y santo esculpido en el 
corazón del hombre por la mano del Sumo 
Hacedor, y entendido tan distintamente por 
ellos, hubiera sido bastante para dirigir la 
bumauidad si el meOtico contacto y roce
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¿e la? pasiones, la adulteración da ese có­
digo sanio. las roturas, digámoslo asi, de 
las hojas en que se habia escrito, no hu­
biesen inutili/ailo en su mayor parte tan ad­
mirables mácsiinas. \  be aquí, señores, 
también la necesidad de un código nnevo 
que reempia^ase no ya la iijsuficie.icia, sino 
la adulteración de ese código, la mala in- 
tcrpretac;o;i de sus leyes; por esto se die­
ron á Moisés en el monte Siuay las tablas 
de la lev. por esto y por m» ser ya suli- 
QÍentes estas leves para contener la depra­
vación ii;iüuma‘ vino elMesias á predicar 
el evaneelio. y aquí está, señores, la gran 
cadena de las leyes divinas, j Ojalá que nues­
tras pasiones no hubieran adulterado ese 
código, bastante por si solo para d.r.gir á 
el hombre si el hombre hubiese sido me­
nos pciverso, y hubiera consultado en lo ­
das sus aciiones los humanos gritos de su 
corazón y de su conciencia.

llubo^pues tiereoidad de otras leyes me­
nos suaves \  mas terribios, hubo necesidad 
de rechazar lo terrible con lo terrible, la 
saugi ocon la sangre,, tuvieron precisión los 
legisladores de inventar castigos tempora­
les pava contener los crímenes sociales: de 
aquí nació la pena; el delito es el enemi­
go de toJoJ, la pana es la protectora de 
la liuniaiiidad ; Beiitaii dice que su trata­
do de los delitos, es el tratado de los 
males del mundo, al cual debe seguir 
el de los remedios, el de las penas: el de­
lito por el hecho de un solo hombre pro­
duce un mal general, ai paso que la pena 
por e! sul'rimientü de uno produce un bien 
general; la pena es el único i c.mcdio que 
resta á la snciedad para contener los críme­
nes, es el áncora de la salvación, es el 
bahamosalulilero ipie cura todos los males, 
suprimid la pena, y el mundo será un teatro 
de disolución, la moral perecerá, y el impe­
tuoso torbellino de las pasiones, de los 
crímenes v de la inmoralidad, sumirán al 
mundo en la miseria, y el dcsquicioiuieu-

lo social será irremsdiable. ¿Quién se atre­
vería á vivir en un pais donde no hay ireiiü 
que contenga á los criminalr-. 7 Piestabicced 
la pena y jas pasiones se calmarán , se res­
tablecerá el orden, y con él la segundad 
peisonal.

Es por lo tanto necesaria, indispensable 
la ecsisíeiicia de los castigos, pero si estos 
en vez de ser justos y bien meditados, <on 
p.T el contrario absurdos y terribles, no 
propjrcbi.arán bien alguno á la inimanidad, 
no la guiarán por el sendero del bien y de 
la felicidad, notes por el contrario la arro­
jarán violenlameiile á el precipicio. E- pues 
de suma importa’ cía meditar bien las penas, 
que sean el correctivo de los errores de los 
hombres, y no el bahlon ni la ignominia de 
la humanidml; Dios nos ha llamado á si por 
las leyes divinas, los fitósolbs nos ynmuii por 
las leyes de la moral. los legisladores nos 
deben llamar por las leyes políticas, civi!e.s 
y crimiiiale.s: las penas por lo tanto deben 
ser moderadas sin ser esccsivamente su.aves, 
debe haber una ¡>roporcion muy esacla en­
tre las costumbres y el derecho de pinar; 
la proporción entre los crímenes v las pe­
nas ¡lace que sean estables los gob.enios de 
Europa, al paso que ru desproporción pone 
cada (lia en peligro la vida de los prínci­
pes del Asia; la justicia cii la cual va siem­
pre 'envuelta la igualdad, forma la base y 
la estabilidad de los imperios; la propor­
ción y la igualdad , be aquí el fiindaincnto 
de un buen código peinil. la desproporción 
en las penas, la desigualdad en las mismas 
hace ú los hombres mas criminales cu vez 
de Ircerios mus justos; si un persa cae en 
la desgracia de su señor pierde la vida , al 
paso que si conspira la pierde también , y 
tiene la esperanza, si consigue su intento, 
de ser dueño del imperio.

Deben tatnlneii las penas ser mas ó mo­
nos severas scgiin la naturaleza ó índole de 
los gobiernos, las primeras correspoiuitm ol 
despotismo, tuyo baluarte es el terror; las
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spgtmdos ¡i lo república y á la monarquía, 
ciivü íiiiicÍBiiuínío e* el honor y la \¡r‘.ud.

í)o.< medios tienen los legisladores para 
casligar los crímenes, ó directamente por 
medio de las penas, ó iiulirectamoute pre­
viniendo la no consumación de los delitos; 
en el primer c«kO el legislador se presenta 
cura á cara, frente á (rente, y brazo á bra­
zo á combatir con el delincuente; en el 
segundo por el contrario, combate á trni- 
rion, pero !a traición es en este caso , iin 
hedió laudable. En los estados modernos el 
legi'lador debe cuidar mas de moralizar los 
pueblos que de inveutar suplicios; las penas 
siempre son odiosas, y de cualquier modo 
que d  legislador pueda evitar los crímenes, 
siempre será mas apreciado ¡lor iiombre hu- 
manilai'io, que el remedio cruel y siempre 
odioso de la pena, basó, señores, por for­
tuna aquella época de sanguinario delirio, 
aquella en que los delitos se castigaban de 
la manera mas bárbara y salvaje ; el tomicn- 
to , la horca, la mutilación y otros mil cas­
tigos que aun se Icen en los outiguos có­
digos de los naciones , han desaparecido fe­
lizmente de la moderna sociedad. Verdad 
e_s que '-s lian sucedido otros; jicro al me­
nos lio se arrancará la lengua al testigo fal­
so, ni se le sacarán los ojos, ni se le cor­
tará ia maiio al falsario , ni se arrojará á 
las aguas al parricida, ni se quemará á la 
adúltera. Uemedios mas humanos, remedios 
verdaderamente saludables han sucedido á 
tantas atrocidades, y lian logrado lo queja- 
más lograron invenciones tan sanguinarias.

{Se continuará.)

ÍU

jPO B Rv;

S \ c u i a n c t L > ,

Ciihierlo de nieve el campo
Y soplaiulo fuerlc el vieiilo 
En sulilaiia eamiai'ia
Del iioi'le iielaiio y erm iiío,
Vil huérfano desvalido 
Iilfeiiz 3 >iu cnii'-Uelo.
Solitario ¡..ieiila eu vano 
Luchar con Iob elemenlos.
Al tielj> L'leva sus brazos, 
y  lieiro de desconsuelo 
Lloriuido á su iiiaih e dice 
<1 Ten fúclnii riel ¡lohre l.uerfano. u 
•• Yo he perdido mi esperan/a 
« Dicha ) placer perdí a iiii tiempo. 
« ¿(^iiiéii cuida I a de nd iiilauciat 
n ¿V quién aluiiá su,-, brazos 
« A este miseraiiiu hueifano?
La ecsisicticia para c! pobio 
Es un pesado Iniiiieiito,
“ t^ne caiaa sobre sus bnmtiros
0 y  (lili! iiiiiiuiil.n su ciiei i-o,
ri—¡Tengo frío!—¡(lomo (iemblo!
« Ludio en vano,} iiai'.ie lieiio 
» PieJtíd d» este pjLre hnórfUno,
« De los padius I a>! queridiig 
"• Uuc cnidiirun de inlliifaiiCia, 
n Solo me qui da un recuerdo 
« Amaigo y sin espera.-i/a.
1 Dónde i'iiCHiiliaré consuelo! 
¡lieagraciadu y polnv 11 ti fono! 
a Abriand ¡ay! mi ciilii za
<! Siquiera por un inuna uto. 
it Dadme iiii Instanlc r.q uso . 
o Vo soy el lujo q;;c,'' i 
'< De un pndre aiiioi* so y liermi.
; Ah : íiiieil phri'iri del pobre nuérfano, 
(lime iulvli/, y I' nieve- 
One cubre asi ; :¡ cut i jio 
Aiiioiiarabii yn deiiiniio 
Siii que sus pobre» eshierzos,
Vn mmiioiilu mas de v ida 
ruiUeseii dar a su p.-eliu.
Se an''c'’'lj y . n lUs cí ios
ClaVa 0.O» ü ! in.ii.-liilci».
Y -.'n lov :Ul..'7o- luslaiiíes 
De »u V 'da, ; i!.-;':;ic(-n ilo!
Dice apena» n mtjrire mía n
H Kiw d ver tu pobre huérfano. “

L. ViLlANl'EYA.

■»iigaiaa»wi
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A consecuaneia de la circular número 2- 
de 28 de Marzo, publicada por la comisión 
de monumentos, ban cedido para la biblio­
teca provincial los Sres. D. Valentín Fál­
calo y D. Antonio de Cisneros y Lanuza las 
obras siguientes. «Cicencia de Ingenieros en 
la dirección de los trabajos de fortificación 
por Mr. Bclidor. » en dos tomos cuarto ma­
yor con cincuenta láminas, escrita en fran­
cés; y tas recitaciones del derecho civil ro­

mano, por el Hclnecio, traducidas al cas­
tellano por el mismo señor Lanuza.— Son 
muy dignos de aprecio y recomendación ta­
les donativos, que ademas de acreditar el 
amor á las letras de los Sres. cedentes, cor­
responden generosamente á los fines impor­
tantes que la comisión se propuso ; y es de 
esperar que tenga imitadores tan buen ejem­
plo.

GACETxV DE LOS TRIBUNALES.
SEMANABIO DB JURISPRUDENCIA, LEGISLACION Y ADMINISTRACION,

P e r ió d ic o  ofivinl del i lu s t r e  Colegio d e  AboendoH d e  lo  C o rte  f  (de la  A cade­
m ia  l l a l r í t e n s e  d e  d u r ís p r u d e n e ia ,  b a jo  la  d ireee io ii d e

J o a q u í n  í f c

Ahogado del Colegio de M adrid, y Catedrático de derecho jniíiKco genei'ál en la misma Academia,
«  8 e • m -----

Este periódico verá la luz pública todos los domingos desde el primero de mayo próc- 
simo, en 16 páginas de impresión, con variados y elegantes tipos, repartiéndose cada me­
dio año unfl preciosa cubierta de pape! fino de color para la encuadernación en tomos.—  
Los números*^llev8rán la paginación seguida, con el objeto indicado, y al fin de cada to­
mo un índice de las materias que contenga.— Se suscribe en las administraciones de Cor­
reos á 6 rs. al mes y 20 por trimestre.

A i l  1  L l l v .  ■v.r
cea , r e tm lM e e  <*<*■

, . ,  ,. -r̂  r , f  • « M e rre o t/p o  t ie n e  dia-
Hístona de su vida militar y política por D. José Segundo m a re li»  e l

Plores— Se ha repartido la entrega número 37 última dei to - d i»  T d e l c o rr ie n te , 
mo segundo y primera del quinto trimestre. l,»a  iie rao n o a  q u e  gua-

________ te n  fa v o re c e r lo  con  au
fieofeaion  p u e d e n  ve-

Tambian ha salido el número quinto del FANDANGO, tan 
digno de recomtndacion como los anteriores, por sus sales y d a  d e  L u leh I, c a lle  de 
chistes, V por sus lúcidas'tintas de estimable españolismo. l a  Afoledad.

Tlpograllade D. ti. Uoyuelu».
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